
O Í D A M A N C H E G A 

cia trascendental resaltan para nosotros 
tratados con eufemismo. 

La causa del atraso nuestro se podría 
resumir y sintetizar en la frase siguiente: 
«En España se enseña y no se educa*. 
Y lo creemos verdad. Porque antes que 
nada es preciso educar al pueblo, pre­
parar por la primera enseñanza a las 
masas que componen el núcleo de la 
población, creando asi el ambiente ge­
neral y extenso de educación y cultura 
del que nace el espíritu característico de 
un país, Y cuando en España no se ha­
ce eso, cuando no se procura ¡lustrar 
al pueblo principiando por !a escuela 
ciKnd '>c¡i la primera í -n se f ru i z i mi nos 
esforzamos por extender la eductdón 
-concepto primordial de donde lia de 
nacer la cultura -es inútil que podamos 
esperar ni la educación e instrucción de 
masa de los ciudadanos, ni la diguiíica-
cíón de las carreras que deben ser las 
representaciones más fieles de las diver­
sas ramas del saber humar o. 

Sin buena primera enseñanza, sin pre­
paración adnu'iable en la «edad heroi 
ca» - - a i ni o denomina a la juventud 
nuestro admirado aini^o ]). Luis de /al­
íñela, insigne pedagogo no es posible 
aspirar a tener mañana hombres que 
den los frutos del cumpÜmienlo del de­
ber. Sin cuidar y guiar ese pequeño ár­
bol, es imposible que adquiera lozanía, 
ni que, con visos de logro, se posea al­
gún día ciudadanos útiles, conscientes 
de su deber, con el cumplimiento de! 
cual honrarían y harían prosperar las 
naciones que los vieron nacer, Es pre­
ciso fijarse en que el fundamento de to­
da ilustración radica, casi por entero, en 
esa 'Ci-id heroica-*, época priin.uiade 
la existencia de los hombres que, apro­
vechada por la conveniente preparación 
para la vida, es la destinada a dar resul­
tados sorprendentes al termina'' y pros­
perar de fonm magnifica las semillas 
de la educación que durante ella se siem­
bren eu las almas juveniles. 

Pero en la enseñanza primaria venios 
que no se preparan, primeramente, los 
maestros que deben ser como tenemos 
dicho (l) los apóstoles de la civilización, 
los que presidan la educación de ¡as ge­
neraciones formando en las nuevas las 
futuras, los verdaderos artistas de la ci­
vilización y de! progreso, en manos de 
cuyos educadores está el porvenir de los 
pueblos, los hombres de vocación es­
pecial destinados a infiltrar, desde pri­
mera hora, en las almas, los sentimien­
tos de la religión y de la Etica, y des­
pués la educación y la instrucción. Y 
no se preparan porque se les seleccio­
na mal después de preparados peor, con 

(1) línlru otra-i t>i-:isioní'S DI> inu'ílro ¡ii'tk'iilo de 
/tirulo |J li lll i C,KÍ<i ¡«>r VJIM M\\U(K'-1 tu ítt (i lililí -
roan. 

las enseñanzas profesionales tan defec­
tuosas que se dan en los centros donde 
se hacen. Queremos que cumplan a la 
perfección su difícil misión sin haberlos 
creado a priori, sin haberles tenido Lo­
cuelas Normales que fueran verdaderos 
seminarios de maestros, eu los que ad­
quirieran sólida cultura profesional y 
pedagógica, eu donde más que archivar 
en su cerebro conocimientos de erudi­
ción y científicos, aprendieran verdade­
ramente a enseñar. 1 latiéndolos elegido 
nicM>na!'!í"n!<', n-i nnv medio de las ab-
snrd si op sici me-> eii ¡as que uu se óij-
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CHO i'UíiiíLO. 
muestra la verdadera aptitud para en­
señar, 

A los maestros no se les prepara, no 
se crean para el cargo de su principal y 
difícil cometido, no se eligen los más 
idóneos, y no se les paga, pues para 
alentarles en su labor se les retribuye 
con sueldos ridículos, menores y más 
despreciables que los de los empleados 
más insignificantes e innecesarios. 

No se crean maestros y, por otro la­
do, no se inspecciona bien la enseñan­
za, no se obliga, de hecho, a que todos 
los españoles la reciban en la edad obli­
gatoria, no se construyen ni se crean las 
escuelas necesarias ni se dedica el dine­

ro preciso a la difusión de la educación 
que tan provechoso beneficio produce 
a las naciones que a su atención se de­
dican y que reconocen la prioridad de i 
estos problemas sobre todos los demás. • = 

Efectos de la defectuosa educación íst * 
la primera enseñanza son el analfabetas-, ! 

nio espantoso que hay en España; d 
ambiente de incultura que predotnins 
en la ¡nasa del pueblo, y la falta d.el 
cumplimiento de su fin, en gran parle, 
de las carreras y profesiones que se !IÍ- j 
cen con el estudio, en las cuales no 
atiende mas que a enseñar, a almacenar 
los conocimientos científicos propios é¡ . 
su cometido, pero que no cuín p l aran 
éste y ir.¡casarán, a veces, en la menor, 
ocasión, por no haber preparado ante: 
las intendencias para recibir la ilustra­
ción. 

La enseñanza profesional se halla sub­
yugada a la primaria, a la educación,* 
la preparación para poder asimilar;; 
dis irroi'ar los conocimientos té CHUCO; 
de las diversas carreras y profesione;. 
Como vemos que no hay enseñanza pri 
marhi fundamental, reconocernos l o m-
tur.i'idad del proceso por el cual n o hay 
tampoco - -en tesis gc\;eral —buena, cul­
tura profesional en España. Lainispcr- • 
tanda intrínseca ygenuina que debie­
ran tener, la representación de la¡ técni­
ca de las diversas ramas de la cultura y 
del saber humanos, no la reviste!! las 
carreras eu nuestro país. De aqu í que 
al v*'r hechos que nos los demuestran, 
no demos el mérito que pudieran tesier 
a individuos que no ostentan — y son 
muchos—mas que la pomposidad cié 1 tí­
tulo. Y estas manifestaciones son clara; 
cuando vemos estudiantes de Facultad 
qu,L nos escriben expresivas, con b ; abo­
gados que creen se debe decir ciisgre-
stón por digresión; bachilleres q u e es­
criben verbal, con dos v, y tantos otros 
que nos dicen, con cosas aná logas , lo 
nominales que son los títulos de -ense­
ñanza, por grandes que sean, y e l poco 
valor efectivo que reviste su educación 
cultural. Que si algo hay que eche poi 
tierra el valor y la dignificación d e tina 
persona, y la quite el mérito de s u me­
recimiento moral y cultural, es la igno­
rancia o el descuido por la que comet í 
una falta, la que por su elementalidad 
para obviarla; otro, tal vez sin princi­
pios ni motivo aparente, en ella n o í n - ; 
curriera. 

* * 4 
Es preciso fundir en moldes nuevos 

la educación y la enseñanza espantólas, 
haciendo que desaparezcan loscompa-
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